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Páralos agricultores. 
P T M S M de pitbincas múltiples pa­

ra vino.—TijsiM pAra vendimiar.— 
Id. para podar.—HÜplinÉt para des­
granar pftñi»tó-4M;ipí&ü tíípHmr 
botellas.—Id. para limpiar Id.—Id. 

-i|ar» pteMfy «aíbutir camei.—Mor-
• Ü de ^iiftlro':—itaíaéa», legones y 
iTistroV de • id. —tej|¿»rttd»rt^. —^ihros 
para vinos y licoVfis,—/^ottilores pa­
ra botellas,—GepiRes, cadenas, les-
piches, «te. para bocoyes.—ianbas 
de trasiego y « t r a s . — A m u j ^ espe-
cialespara botellas.—Cestas ídem 
para Ídem.-~AllUh»i de vertedera fl-
ja y tooviMe. CaibiiJot liutomáti-

' COS.—^lliAiÉrió para jardines.—Ca< 
rmSiáBt ^ará sacos,—ÉspNM artificial 
para cercas:—UieréM», tnacetas, 
balaustres etc.—Úiseulat sin nume­
ración.—Via estrena para traspor­
tar frutas. " W n i m ^ , pUtaformas, 
etc. 

De venta en el MUSEO COMER­
CIAL.—Puerta de Murcia. 

• ^ -4 ..• •'• 

COLABQJUiDIOír tlTCDITA; 
El pol>rfii|tiiflío si^lió d«. la ha* 

.9ieDda.ji|tedio lior|pch> con •decaen-

easan el alnu^ irf alejaras de aque-
•llo«iltt|^MM»taii «[«ÉNTMIMÍ' qtM no ha-
^bta abanderado flUü'ii^lb día desde 
qne nactó. 

Para él no habta oiro mando que 
aqnei, reducido ar eitracho limite 
de las tierras que labraba con su 
padre, y extendida puando más 
hasta el pneblo próximo, al qoe iba 
ana 6̂ dos vec^s al aflo^ en tiempos 
^ cosecli4, jMÍra ^¿raaspoxtar el 
grfino.. 
.. ^ o i d e ^ue ILf^ó al cai irt^ ;hizo 
el recluta C u a r z o s inagditea por 

-domíaaiS»ipnlAvidar tedo «qiiello 
«96 8» |jyi)ii9Í»A't«r«ifi«ate« pero en 
T4m<f-1»> krtfiítfffba,' ^ e c a ^ vez 
con más ^jeza miraba impreso en 
su i m a n a c i ó n , di recaerdo desús 
paiib^iil&cí^Uféi;; '¿1 de sas hertna-
»MriÍMaRMÍ«iíi,^Idé la dulce péen-
da de sa;|^j]|a, liQ!||||^como un «ol, 
stj^r9«i(^4«^po8JÍ y to<to ei if in 
cuanto desdé el dia en qa:^ nació 
constituyó la alegría de su vida pa-

riiniBJuÉijiiiriiaiji rtim i'iiu in en-

empdlel iIMta'iKfIcflffiétfte se bo­
rran ^ b ^ i t e i | | t t ^ t o 8 Impresiones! 

ar^¿ejMÍÍ^Í| írt |>ttáo ser otro, 
A}^ s¿ it^iÉlfi^tdiÁ^añte e l tiempo 
de su enwsñiui^ mintarj los giros, 
yarfcQi^nes y fce^o aquéim.«remag-
^mJe^n^vi f lÚ« | i | o s c^f i l icadof , 
•ttp é i |b^^q|e«n>saj^be^ y si por 
^9rt#^S'Íl l4 | ia 4mo iuie»tro luAn-
^<JK> ^rdjKbK^n olvidar el aa* 
terior. . \ 

ánfttereadecoastfincia y paeien-
«ia^. imitando á «ua coa^^afterosy 
PooiendbM^^emado caldádo «a fin, 
P<>d4 a]^eáder,t después de haber 
fi^ade # i ^ a m e n t e «n el pelotón 
d e l o s t o r l i s . " 

,í!n UQÍm) de sus colegas, fue da­
do de al't| |ajgp el desémp^^o de 
sus ^«héresrAejraaaMw'dal sargento 

primero do la compafila, recibió un 
día el completo de su armaraento, 
correage y equipo y sia saber por 
qué, H1 entregarse de aquellos efec­
tos, frto sudor recorrió todo su cuer­
po y casi se sintió morir^ ¿para 
<^ ¿ (^ta s e r v i l ^ y)d<í. aquello % é\ 
que eraiawipaZíde matar ui\ mos­
quito?... 

Desempefió ñelmeate su cargo de 
centinela, en la primera goardia 
que hizo en su cuartel; le tocó su 
turho para hacer idéntico servicio 
de plaza y destinado á formar par­
te de la guardia que habla de. cus­
todiar el castillo de... 

Pasó el día sin novedad para el 
muchacho en la fortaleza, pero en 
la noche ¡malos ratos le esperaban! 

Llegó el instante de hacer su 
cuarto de cei^tinela nocturno, y ep-
tre dormtido y mal despierto, acudió 
á la voz de su cabo, tomando su fu­
sil como un autómata y disponién­
dose á relevar al centinela del más 
avanzado baluarte. 

I í í o parecía sino que hasta el mis­
mo firmamento quería contribuir á 
aumentar sü martirio. Aquella no­
che, era noche de perros; el cielo 
cubierto de nubes negiuzcás que 
amenazaban caer imponentes y el 
viento huracanado soplando con vi­
goroso ímpetu, parectau: congrega­
dos para atormentarle más. 

—¡Mucho ojo y cuidadito con el 

•áarhfta 6 « é ^ n « y atej«#«ii% Ul l - ' 
¡Suefio! ¡cualquiera era capaz de 

dormirse en aquel endiablado sitio! 
Miró el centinela, alargando su 

vista temerosa hasta el horizonte, 
que envuelto éntrelas oscuras som­
bras de la noche se perdía en el in­
finito y percibió en su oído el espan­
toso rugir de las olas, que bramando 
decorag.^, j^evjpívií&ndose unas con­
tra dtcas, l i b a b a n hasta el pié d é l a 
ranralla, para/dstrellarse en las ro­
cas arrojando espuma, entre i as 
que fosforescentes destellos dejá­
banse admirar. 

Soplaba el viento furioso, flage­
lando ol rostro del soldado, y allá 
en lo alto,' las nubes siempre ne­
gruzcas y espesas, parecían pron­
tas á desplomarse sobre el roitndo. 

Coláudose por las aspilleras de 
la garita de piedra, silbaba el aire, 
arremolinándí«e al entrar y el cen­
tinela, tembloroso y extreraecldó á 
fuerza de temor, oraba mentarmen-
te, inconsciente de ello é impulsado 
pi» m, propio pavor. 

Amedrentado cerró lo3 ojos y co 
mé iif^itiodó^e áu'í'eoTá qünTlitndníó 
su cerebro, miró en su mente la <:a-
sita aquella tan alegre de la campi-
i la; el bogar, al rededor de] cual 
•l«s nHvares, rezando, á la par que 
Miaba», rogaban fMr irt ausente; 
crayé hasta escachar el murmullo ¡ 
del rezo; le pareció oir un suspiro' 
escapado de amante pecho; ver nna 
lágrima que volaba por la rugosa 
megítla d^ la anciana; todo, ío oyó, 
todo lo vio, sin acordarse del pre­
sente, ni de sus tormentos, ni de la 
consigna, ni de nada, feliz en el 
ensaéfid aqael tan delicioso, cuan­
do el viento, silbando á su oído, s á 
candóle de su abstracción y vól-
viéndqleá la triste rea)idad, le hi­
zo exhalar amarga queja y arran­
cando Ua palabras de sn garganta, 
más bien que pronunciando acordes 

frases, cont^t^ á una vojs %«¥» oyó 
en los aire», tefri'itaud© «fltrvKftii 
mente: '• ' . 

—¡Aleer ta'*s-tAa! 
DIONISIO MORQÜECHO. 
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PELOTARIZACION 

;̂COLABORAC^ON INÉDITA) 

CONDICIONES:- . . 
El pago ser4 siempre adolaiitado y en metálico 6 «n letras ^ fácil »Dro.—Ce-

n-esponsaks en Paiií, A. Lorctte, nie Oaumartiii, 61, J í. Jone», Fai^sarg 
Montnaartre, 31. • .f̂  
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¡Gran partido! \X cincuenta tantos! 
Entre el Chiquito y el Mayorcito, contra 
el Manco y el Cojo. 

No se lee, no se oye, DO se piensa más 
qae en pelotari. 

Los ionices «ine sapotaían que era el 
peAotadsoó nna^t/lo^icnt pasagerA, se 
equivocaban. TSaf jaego para rato. Así 
como varios autores, más ó menos gui-
tintes, han escrito el lüoguaje de las flo­
res y el de los animales y plantas, expli­
cando el rocabalário de cada cnal de los 
reinos y ds las especie?, así saldrft cual­
quier cronista, el dia in.nos pensado, in-
terpiretando y díTulgaádo el idioma de 
las pelotas á-eeeta. 

La concha concluyó con el redondel, 
lenta pero contintíameáte. 

Las pelotas se imponen en auestros 
días. 

La civilización y el progreso vienau 
por ellas, aunque parei^^ una barbari­
dad impropia d^ ñu de siglo. Por ellas 
se consigue, lo mismo la mano de una 
rica heredeci%qi^ nna credencial en Ha­
cienda ó m yUiamariaes; 

Uii p^otafi <»,á naestra «oimstitaoión 
. social ,^ Ig qBf;̂ (|f|̂ asi matados 40: tww á 
iî <S¡d#íJL,4fiJ. cucii-aa. :• 1 

Botte Muchacho, p̂ tr esjempio, y «]^¿n 
senador vitaUcío, ejerce m^yor laQu^u-
cia Mítchacho^ 

Entre Pedros, supongamos, y Perico 
Laransse, han difundido la cultura en 
los iugeni(Hi más pobres é if^orantes. Ya 
hablan de cátedra» aun los ^ue nunca 
asistieron á ella. 

Y qaiea dice «cáttHlra» á la «atadral 
y por Civita Vecha, «CbivUar Veohia^> 

No se entiende por «partidos»* isás 
que les4e. pelota. .. 

Cojilq^íer. caba^M» 4^i|k> 4 , . ^ « n 
suelten ana bofetada.yJQ^ se sienta pe­
lotari para acudir »\ teiveooi .pojede di«-
muiar diciendo queiOilMNI dado ana «bo-
lea> y aún excitará la emulación de al-
ganos aficionados. .*. 

Ue on hombre w p̂Lestô se dtee^ne^s 
«Modesto de Pamplooa.» 

En varias oñeiuas del EsUdo hay par­
tidos, en las horas de re>ireo. Y eaando' 
anjefe encarga á cualquier eseriblente 
contagiado de pelotarismo: 

—Ahí tiene usted e ^ ofieio; «sAqoe-
me> unas copias. 

El escribiente pregnota enseguida: 
—¿De qué cuadro sacoP 
Un joven se presenta en casa de los 

padres de su noviai, , , 
. j'irVeptg itpedk á.,Ud«.U.iaane de El-
|(irita.á eijjica^ta taatos—dice al p s ^ — 
es decir, i cincuenta días fecha. 

—Y el padre de la «agredida» res­
ponde: • ; í 

-;-Caball«ñto, mi bija es riea^^y oa-
tsd? Por que yo pp 4oy moi»i9-

No jymp n u t d ^ días llevó á baatUar 
un niJM»,.Waat!;^^ .̂P«nioQa' 

rr̂ ¿Qnó î HOlias V? ponenws?—pnpm-
tó jBlcara., . ' , , . ; . > 

Y el padre de ]|f eitatncii ipBspoÊ ió:̂ » 
—Jal Alai de. Irin, ^ifl^ y Teodi-

J ^ las casa&láea>'44|i:aiti8i^ nitfica 
fátlumelotas. X#K'fiwf^iyip,¿«9g«a m 
los rati^ d« ^ % lo ff^lfi»9 ^^e&^rits 
qnetoscr i^^. . ©,. v-,=v .vr.i*/ Í-.' u.i: 

En varias dependencias oficial^ híĵ r 
pelotaris latentes* 

l|n ím«iwo:^míñmoé4SitéBiiér iiara 
ent<iRur«e!d .̂pHMdiere de taks^jediente, 
jiRdigaifto»:A&c«¿ia^^o aMBObgki&ra 
UB tipnisterlo, l̂ Mie alcnami M/UH^ tá 

asonar en la portería, abriendo !n mnm 
para y meláendo la cabeza con timidez, 
sintió «n paiotaso en la nariz que le cor­
tó el h&bla. 

—¡Toma! ¡toma!—dijo para consolar 
al triste uno de los pelotaris ó i&i uno de 
loa porteros,— aSí aprenderá usted á pe­
dir permiso y no colarse de monos en 
estos establecimientos. 

A lo que respondió el infeliz, mientras 
procaraba contener la hemorragia, apli­
cándose el pañuelo á la nariz: 

—Perdone usted, sellor Chiquito de 
Eibar, qae no reincidiré en mí vida. 

Los nifios, que, á domicilio y en el 
paseo jugaban al toro, hoy son pelotaris 
deafíciún, Sarasuas precoces. 

No se oye hablar más que de fronto­
nes y de momios en las horas que deja li­
bres el ministro de Hacienda. 

Es decir, en los «entregamazos.» 
En casa, pared por medio, en los pa­

seos públicos, en las calles, no se oye 
más que el ruido seco de los pelotazos; 
y no se vé más que carteles y avisos en 
las fachadas de varias casas con estas pa­
labras: 

«No se permite jugar á la pelota.» 
Propietarios retrógados que se oponen 

al espirita de fln de siglo. 
¡Prohibir el' noble ejercicio de las pe­

lotas, en sus dominios, cuando el pue 
blo de Madrid le considera como sn es­
pectáculo favorito y no falta más sino 
que la Gaceta le declare oficial! 

Pero los chicos y aun los mayores añ-
cionados, menos{H'ecían las adveñencías 
do- los caseros y las borran A pelotazo 

' limpio ' '-- ' ' •' 
^' Justo castigo & su perversidad. 

¡OpOrierge al désárrbrto''dífe' tan'fitíl «in̂  
•^ém''[-"-'' '•'-' -̂ ^ '"'"'^ • '•[ \ 

¡Cóntfátfarlos íttrptkUós fl« aéi"genet 
ración áe pelotas! " ' 

¡Abusar de la propiedad! 
Pero los grandes ideales se imponen 

y triunfan de obstáculos y egoísmos. ^ 
El porvenir es dé' los frontones y 8é 

los pelotaris. 
La fiesta nacional como denominamos 

ft las'-corridas de toros, concluye por 
'éonsáticiÓD. " 

Los inreros, basta ahora personajes 
ittflayentos por derecho pi'oplo, sé re­
tan obligados á optar por direcciones 
generales, subsecretarías, gobiernos ce­
rriles ó civiles, alcaldías de barrió ó co­
misiones de apremio, con arreglo á su 
categoría en el «arte de Padilla, Bravo 
y Haldonado,» como decía uno de la 
clase. 

Hasta les toros huyen avergonzados á 
ocultar sus cuernos en «In vecina repú­
blica.» 

La victoria es del pelotarismo, 
lié visto j'a algunos figurines para in-

viwBO del gasto pelotari; .qae es el gasto 
moderno. 

Andaremos todos en cesta. 
EdvMvAo de Palacio. 

23 de septiembre 93. 
(Prohibida la reproducción.) 
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nadie sexta, bereiñf ptíma, ' 
Y el todo, si es que lo aciertas, 
dejando de ser bolonio 
t^||(fevencerá8, de fijo, 
í t e tiene razón quien (fijo 
que es invención del demonio. 

Fausto Chinchilta. 

aBRQOUFlOO 

•Sí 

SECRETO 
ROMBO 

Sastltuir los pantos por 'letras.d$ mo -
do qae pueda leerse veettoal; f. ba^fian -
talmente: ' • ' ''••̂ . • 

1.® Consonante. • ' 
InfiniUvo. "r * , ' . ' ''^' 
Adjetivo.-, • •. . •̂ -'- .-i t*.'- - ' ' •-

Escritor- francés. "•--'<^-
' Raisa.' 
.,Comp9|ició^ 

: . - . . . - • •.*••% f . 

:-0. 

2.= 

4.® 

Saluciones al .nuniefpanlertor 
Álai^ar^a*: í^rid^^^ -mi^-^.^ • 
Al: gesogUfleo: Ammé^^.^mW'" 

ta tus alien tos. , , -,..; ,,.^ 
A lafugade cqns.onívn4»s;._-;. ¿̂ , 

Curtodo to.ocu^'|Ja¿¿^ ; ¿ , 'J 
de que te^pttedq | ^ ] ' f c ^ . ^ , , . , 
pieng^ Si elyidarB9i9,;|?iMíaf%(,.̂  ^. 
si de mí t§ apWtâ <.=3,¿¿-., ... ,;.• 

OHAlIftOA 
La primera, cuarta y quinta 

titulo es de noble dania, 
qae, al ser esposa de un rey, 
también fae reina de España.. 
Es la tere^a y la sexta 
frase que dos adversarios 
. a i ^ de la laoha emplean, 
y sostén de oa99{^n§rio ; 
es la sexta con tercra. . 
Letra vocal es segunda, 
^ m o tamliién la pHmeri»^;! . 
y «ariw ovê jae ̂ «Btas s j , -. ;.• 
forman la|>nm«),y.la «esetar*. . 
f^irero de- justa, fiíma . < 
ês larMaptatraS-ia quista, 
y cual quinta con la «KBW, ' -

Así Comienza SU Imparéiaí sa artfí«Ho 
de fondo: 

«¡llecíó temporal es el qtte corre Sey 
nuestra pobre nación!» 

Y tan recio.' 
Entre motines, cólera y atóitadés-^ ^ r 

la dinamita vamos á quedar baShos. 
Hech<ffi gigote. 

El jefe délos bandoleros que mero­
dean por Andalucía y alivian détpeso ^ . -
los cuartos ú los viajeros^ lleva por 
nombre de guerra ChortcUo. 

¡Baen comestible! 
Para producir indigestioBesl 

Aun hay quien dice que lo que hay én 
Bilbao no es cólera. 
...iJiíjeaOjJo. fflisQVPdA- . , ,.. 

Pero como la gente se muere como si 
fue ra del ^ólerá y'lá enfe^edad es coa-
tagiosH, IOS reénUados'f^tf ms mismos. 

Por consiguiente, sigan las precaaolo-
aes y dê iKKHiw^de ncniaitres; - .-í 

' íHe» -tísatfi'Qvinetcuiz^e ¿wante^;!» 
bUadO-'do- k¿ desgracia i£^ Sn SagÍMla^ 

«t>ésd» t n t ^ , -qoe tw^ndoé^db!; aeftfr 
SagHSta, influye Bgw é̂ff v^cttméHlftUtí^, 

- J M S t w t t . - • -•• te:•:,'--• • . - n - - ••'^'••'•' ••'•'• \ 

El eúiüiribayeÉtai, ^ 'ÉaÉrrá <ÍKpaati^ 
eo.a'^i«'ttt:^stesta'qaeiii®Miáazo se «igtar-
^gfa^tle ImEmámtaélmtátírfioxmis^^ km-
Ltinam(»i»,.^i|ttaíel t^aalrestablsUH^in-
to del ^if'^Sagasta.* ñ :.».?'4;.-.-.; awaé-í. 

Las Provincia» usa pii'.ftUfÍBt'e 
aqael refirta que i^swí*-.*? •' *> »';• 

<Bt(«W maltyjiebMSnrMW í̂! • 


